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EL MONITOR DE LA SALUD
DE LAS FAMILIAS Y DE LA SALUBRIDAD DE LOS PUEBLOS.

Año IV. fl.° de Enero de 1861, H'dui. I.

CRÓNICA HIGIÉNICA Y SANITARIA.

exelto.

Bajo este epígrafe contendrá cada mes el
Monitor de la Salud una nueva sección,
cuya falta nos han hecho presente varios sus-
criptores, á cuyos deseos accedemos gusto¬
sos. ¿No tienen los periódicos políticos su
Crónica nacional y extranjera, y de provin¬
cias, y su Gacetilla, etc.? Natural es-, por
consiguiente, que el Monitor* tenga también
su Crónica general, y Gacetilla á un tiempo,
de la salud y de la enfermedad.
Basta de introducción, y digamos desde

luego que el año -1S60, á quien despedimos
ayer, no se ha hecho tan notable como su
inmediato predecesor, el 1859, por su cor¬
tejo morboso. En 1859 reinó la pesie en
Benghasi, chispeó todavía en Lisboa la fiebre
amarilla, y hubo su dosis de cólera en toda
Europa. En 1860, la peste oriental y la peste
americana no han parecido en la culta Eu¬
ropa; pero en cambio ha picado bastante el
cólera, enfermedad que se va haciendo ya
como de casa. Algeciras, Málaga, Granada,
Almería y otros cien pueblos de la hermosa
Botica, asociarán por largo tiempo el re¬cuerdo de nuestras glorias de Africa con la
fúnebre memoria de la epidemia colérica queles azotó. Madrid , á Dios gracias, mal grado
ser el punto de confluencia de muchísimos
de los fugitivos del cólera de Andalucía y
Yalencia, se mantuvo inmune.

— Las tercianas sí que, como siempre,
han hecho, en 1860, de las suyas encas¬
tilla, Extremadura, Valencia, "las Balea¬
res, etc. Muchos aspavientos por el cólera,
que dura un mes, y ni una mala medida hi¬
giénica para secar tanto charco, para lim¬
piar tanto pantano, y dar curso á tantas
aguas morosas, en cuyo seno se elaboran
los miasmas palúdicos que enervan á milla¬
res de familias y devastan centenares de
pueblos.

— La viruela y demás calenturas eruptivas,
que tantas y tan dolorosas bajas causan en
nuestra población infantil, han reinado en
muchos pueblos de la monarquía, ni mas ni

menos que si aún estuviese por descubrir la
vacuna. ¿Cuándo se organizará debidamente
el importantísimo servicio higiénico de la
vacunación y revacunación!'
^-El famoso eclipse del 18 de julio no ha

influido notablemente, ni mucho menos, en
la salud pública. Los eclipses y los cometas
van perdiendo el crédito que les otorgó la
credulidad de la edad media. El resultado
natural del curso de los astros, del cual de¬
cía el buen Tasso

Che i regni mula, e i feri morbi adduce, •
E ai purpurei liranni infausta luce,

no trae ya los feri morbi del íiglo xvi. En
cuanto al i regni muta, algo podria tener de
verdad respecto de Italia ; pero es de adver¬
tir que en aquella deliciosa península em-

'

pezó ya el mutamento mas de un año antes
del eclipse, esto es, en abril y mayo de 1859,
que fue cuando abrió la danza Luis Napo¬
leon.

— Dejémonos empero de retroinspecciones
ó revistas retrospectivas : háyale Dios per¬
donado al año 1860 todas sus fechorías, y
vengamos á la crónica palpitante, á lo que
estamos.
—Estamos en pleno invierno. En noviem¬

bre y diciembre ha llovido todo lo que dejó
de llover en otoño , y la escarcha y las he¬
ladas van haciendo ya de las suyas. También
campean, por consiguiente, las enfermeda¬
des propias de la estación invernal, que son
las inflamatorias. La tension eléctrica des¬
medida hace asomar los vahidos, las con¬
gestiones cerebrales, los reumatismos ner¬
viosos y musculares, etc. La circulación pe¬
riférica ó superficial está hoy muy morosa,
la piel parece como muerta; en cambio,
sobreabunda la sangre en el interior, y por
poco que uno se descuide, congestiónase el
pulmón, congestiónase el vientre, y apare¬
cen pulmonías y cólicos, etc.

— La Escuela de Salerno nos legó escrita
la higiene del mes de Enero en los siguientes
versos :

In Iano claridis calidisque vinis poliaris ;
Lœdit enim medo tunc polus ut bene credo.
Ne libi sint languores, apios sume liquores;
Nec nimium cogita ; communia fercula vila.
Balnea sunt grata; sed potio sit modérala.
Escás per ïa'num calidas est sumere sanutn.
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Nosotros la daremos en prosa, empezando
por decir que los doctores de Salerno reco¬
miendan demasiado los vinos y demás bebi¬
das fermentadas. Bueno es un tantico de vino
en este tiempo, para favorecer un poco la
reacción de los órganos ateridos por el frió ;
pero mejor es echar mano de alimentos nu¬
tritivos, y combatir el frió con regular abri¬
go y mucho ejercicio activo al aire libre
(no impidiéndolo el tiempo), con preferen¬
cia á asarse las pantorrillas á la chimenea,
secarse el pulmón alrededor de una estufa,
ó matar las horas echando firmas en el anti¬
higiénico brasero.
— Las inundaciones y los temporales están

á la órdeh del dia, habiendo causado ya al¬
gunas desgracias en Granada, Murcia, etc.,
y tal cual naufragio en el Mediterráneo.
¿Cuándo se establecerá un sistema general
de botes de salvamento en nuestras costas?

— En Valdepeñas se va á establecer el
alumbrado público de aceite; — en Gijon el
de gas;— Valencia pugna ya por derribar
sus murallas y ensancharse;— Madrid va
realizando ya su decretado ensanche, pero
á paso de tortuga, ó, lo que es lo mismo,
á paso de expediente.

— En Paris se está preparando una re¬
forma importante, que consiste en que de.
noche puedan leerse cómodamente, alum¬
brados por el gas, los letreros del nombre
de las calles y los números de las casas. —
Encargamos á" nuestra Municipalidad que
esté á la mira del resultado de los ingeniosos
ensayos que se están practicando en la ave¬
nida Victoria y en la plaza del Ilòtel-de-Ville.
—Los Hospitales aumentan en población,

cual se nota siempre en invierno, estación
terrible para los menesterosos. En 1.' de di¬
ciembre último quedaron en cama, en el
Hospital general de Madrid, 1.928 individuos
(1.Ó7G hombres y 852 mujeres).— Durante
el mes de noviembre fallecieron 111.
224 hombres incurables quedaban á la

misma fecha en el Hospital del Cármen
(calle de Atocha); — y 201 mujeres en su
respectivo Hospital de incurables.
El de la Princesa contaba una existencia

de 214 enfermos.
— Nada, por ahora, de manicomio-modelo.

En cl de Leganés, que dista mucho de ser
modelo, se albergan hoy 135 infelices enaje¬
nados.
—Entre las últimas defunciones notables

ocurridas en Europa, citarémos la del doc¬
tor Francisco María Broussais, último hijo
sobreviviente del insigne apóstol del sistema
anti-flogístico. Era médico castrense, con
treinta años de servicio y 22 campañas.
Habia nacido en 1800.— El gran nombre
de Broussais no está ya representado en el

arte de curar mas que por uno de sus sobri¬
nos, Emmanuel Broussais, ayudante mayor
de Sanidad militar en el ejército de Africa.
—No reina epidemia alguna notable en todo

el continente civilisado. ¡ Quiera Dios que lo
mismo podamos repetir durante todo el año
que hoy principia, y que deseamos feliz á
todos los que nos lean, sobre todo si son
suscritores !

LEGISLACION SANITARIA.

Reglamento para el arreglo y matricula de los
cocheros ó conductores de los carruajes denomi¬
nados de plaza de esta corle (*).
Artículo 1.°. Todos los cocheros, conductores

de carruajes de plaza, que se dediquen hoy á esta
ocupación, seart ó no dueños de ellos, y los que
quieran dedicarse en lo sucesivo, se inscribirán
forzosamente en la matrícula especial que al efec¬
to queda abierta desde esta fecha.
Art. 2.° Para ser admitido en la matrícula,

deberá presentarse el mismo interesado y llevar
el pasaporte, cédula de vecindad y padrón, y en
todo caso una persona de responsabilidad que le
identifique y garantice.
Art. 3.° Én la matrícula se llevará un registro

especial para cada cochero ó conductor, y en él
se anotarán todas las señas personales y particu¬
lares de cada individuo, según resulte á su pre¬
sentación, del interrogatorio formulado y de los
dalos que sucesivamente se adquieran.
Art. 4.° Serán inscriptos en la matricula, y

admitidos como conductores, todos los que lo pre¬
tendan, siempre que reúnan las circunstancias de
honradez y moralidad sin tacha, aptitud é inteli¬
gencia para la dirección y manejo de los carrua¬
jes y caballerías; contar por lo menos seis meses
en este servicio, y tener 18 años de edad.
Art. 5.° Al inscribirse en la matrícula se en¬

tregará á cada individuo un Reglamento igual al
presente, para su inteligencia y gobierno, y un
librito ó cartilla en que se anotarán, además de los
buenos servicios y aptitud para la dirección del
carruaje, las mudanzas de dueños á quienes su¬
cesivamente vaya sirviendo, con las circunstan¬
cias de esta variación, conforme se previene en
los artículos 6.° y 7.°.
Art. 6.° Los dueños de carruajes, sus represen¬

tantes legítimos ó encargados, tienen la indispen¬
sable obligación de poner en el librito ó cartilla á
que se refiere el artículo 5.°, el informe verídico
y razonado de la moralidad y conducta observada
por el cochero durante el tiempo que les haya
servido, expresando en él la causa porque deja
de servirles, ya se despida voluntariamente, ó
ya sea despedido, cuyo informe se firmará en¬
tregando en el acto la cartilla al cochero.
(*} Este Reglamento, aprobado por el Gobernador de

la provincia, es el complemento del que para el servicio
tie carruajes de plaza insertamos en el tomo de 1858,
pág. 49.
Comunicado el Reglamento que hoy insertamos al Al¬

calde Corregidor, dispuso esta Autoridad que todos los co¬
cheros quedasen matriculados el 20 de diciembre de 1860,
y que la matrícula rigiera desde hoy 1.° de enero de 1861.



Art. 7.° Los cocheros tienen obligación de pre¬
sentar la cartilla al encargado de la matricula
dentro de las veinte y cuatro huras siguientes á
la en que dejen de servir á sus amos, para hacer
en el registro las anotaciones convenientes; y
verificadas, se les devolverá con el sello que al
efecto se estampará. Igual presentación harán tan
luego como encuentren colocación, y lo mismo
cuando muden de domicilio.
Art. 8.° Es obligación precisa de los dueños

de carruajes, la de dar parte por escrito al encar¬
gado de la matricula tan luego como un conduc¬
tor deje de servirles, expresando en el parle, con
la mayor precision, las circunstancias que con¬
curran en el cochero y observaciones que haya
hecho durante el tiempo que les haya servido.
También darán parle cuando le reciban dentro
de las primeras veinte y cuatro horas.
Art. 9.° Los dueños de carruajes no admitirán

a su servicio á ningún cochero conductor que,
ya en su libreta, ya eii el registro, aparezca con
alguna de las notas de infidelidad , mal recauda¬
dor, embriaguez acostumbrada, ineptitud fiara el
manejo y dirección del carruaje y caballerías, ó
cualesquiera otras de las que puedan constituir
un mal servidor del público, y perjudicial á los
mismos dueños. Al que le admitiere con alguna
de las circunstancias expresadas, se le recogerá
la licencia de carruaje que haya obtenido previa¬
mente de la Autoridad municipal.
Art. 10. No obstante lo prevenido en el arti¬

culo anterior, los dueños de carruajes podrán re¬
cibir por término de cuatro dias, y nada mas, á
cualquier cochero que necesiten, cuando por cir¬
cunstancias extraordinarias ó especiales se vean
precisados á ello, sin incurrir en la pérdida de la
licencia del carruaje que marca dicho artículo
durante los cuatro dias; pero con la obligación
de dar parle, en las primeras veinte y cuatro ho¬
ras de admitido el cochero, al encargado de la
matrícula, expresando en él las circunstancias y
causas que les hayan precisado á recibir el coche¬
ro; y no despidiéndole pasados que sean los cua¬
tro dias, incurrirán en la pena que previene el
mismo artícnlo.
Art. 11. Los dueños de carruajes que, al des¬

pedir un cochero ó que este deje de servirles, no
cumplan con lo prevenido en los arts. 6.° y 8.°,
incurrirán en la multa de 100 rs., que harán
efectiva en el papel correspondiente; é igual can¬
tidad satisfarán si los informes no fuesen verídi¬
cos, ó si se suprimiere en ellos, ó cu el parte, al¬
guna de las circunstancias mas especiales de las
que militen en el cochero para ser ó no admitido
al servicio de otro dueño.
Art. 12. También incurrirán en la mulla de

100 rs. los dueños de carruajes que despidan á
un conductor por cualquiera de las notas á que
se refiere el art. 9.°, y que por consideraciones
indebidas, ó por una compasión mal entendida,
dejen de indicarlo en el informe y de expresarlo
extensamente en el parte que hayan de dar, se¬
gún se previene en el art. 8.°
Art. 18. Los dueños de carruajes podrán re¬

currir al encargado de la matrícula, siempre que
gusten, á tomar los informes que creyesen conve¬
nientes sobre la conducta y antecedentes de cual¬
quiera conductor ó conductores, quien les im¬
pondrá, ya verbalmenle, ó por escrito, de cuanto

resulte en el registro y parles dados acerca del
cochero-conductor que se pretenda. También
puede recurrir el público en queja de alguna fal¬
ta, ó para diferentes reclamaciones, siempre quo
lleve nota del número del carruaje ó la tarjeta
entregada por el cochero al tenor de lo dispuesto
en el art. 23 del Reglamento de carruajes vigente.
Art. 14. Para los efectos prevenidos en los

arts- 17, 21 y 23, deberá presentar el cochero
una persona que ofrezca y dé la garantia sufi¬
ciente, á satisfacción del dueño, para responder
en todo caso del cumplimiento del cochero y do
las demás responsabilidades que sobre él pesan
por este Reglamento, según lo prevenido en los
artículos anteriormente citados.
Art. la. Todos los conductores de carruajes

irán, durante el servicio, provistos de reloj de
bolsillo, arreglado en lo posible al del Ministerio
de la Gobernación ; confrontando su reloj con el
de la persona que use el carruaje al tiempo de
tomar este, si lo llevare.
Art. 1(1. Provistos los cocheros de tarjetas, que

los dueños de carruajes les facilitarán, según lo
prevenido en el Reglamento del ramo, entregarán
indispensablemente una á toda persona que ocupe
el carruaje, aunque no la pidiese, invitándola
con buenos modales á que la reciba, siendo de
esperar también de la ilustración del público,
que admitirá gustoso las tarjetas que los cocheros
entregaren, convencido, como lo estará, del be¬
neficio que puede reportarle un dia el recibo de
esta contraseña.
Art. 17. Los conductores de estos carruajes,

desde el momento de salir de la cochera para ser¬
vir al público, son responsables del coche que
llevan á su cargo; y para ello reconocerán lodos
los diás, antes de salir, el carruaje, ganado y
atalajes, por si les faltare alguna tuerca, tornillo
ú otra pieza, y el caballo, por si no se hallare
corriente de herraje y guarniciones respectivas.
Art. 18. Los dueños de carruajes entregarán

á los cocheros, al tiempo de recibirles á su ser¬
vicio , una nota detallada de todas las prendas ú
objetos que haya de tener á su cuidado, y de las
cuales han de ser responsables, quedándose con
otra igual, que firmará el cochero, confrontada
que sea por él.
Art. 19. También entregarán los dueños á los

cocheros una cartilla-modelo, dispuesta al efecto,
que han de llevar consigo, y en ella anotarán
indispensablemente cuantos servicios vayan ha¬
ciendo, luego de concluido cada uno. La falla de
anotación de algun servicio podrá considerarse
como una de las notas comprendidas en el artí¬
culo 9.°, si no justificase el cochero debidamente
las causas que le impidieron anotarlo.
Art. 20. Los cocheros se presentarán al servi¬

cio público vestidos con aseo, limpieza y la ma¬
yor decencia posible, y usarán de los mejores
modales, sin proferir palabras escandalosas, in¬
decorosas, ni ofensivas á la moral pública ; em¬
pleando, en los casos do duda ó discordia, los
medios de persuasion que les inspire su razona¬
miento, teniendo presente siempre-, y manifes¬
tando para mayor satisfacción, el Reglamento de
carruajes.
Art. 21. Los conductores de carruajes son res¬

ponsables, personal y pecuniariamente, de cuan¬
tas fallas cometan con los mismos durante el ser-
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vicio ; y por lo lanío sufrirán las consecuencias
que por tal concepto hayan de recaer sobre ellos
á virlud de providencia judicial.
Art. 22. Los cocheros-conductores permanece¬

rán constantemente en las paradas ó puntos de¬
signados por la Autoridad, sin salir de ellos, bajo
ningún pretexto, mas que para relevar el ganado
á las horas que los amos les señalen, y para ser¬
vir al público con el carruaje volviendo al punto
de parada tan luego como hayan concluido.
Art. 23. Los conductores "de estos carruajes

son responsables á sus amos del importe del ser¬
vicio que presten con el mismo en todo el tiempo
que falten de sus respectivos puntos ó paradas,
liáyanlo ó no cobrado á las personas servidas,
por consideraciones indebidas, pur su descuido,
negligencia ú otra causa.
Art. 24. Para mayor garantía y mejorar este

servicio en lo posible, evitando en su mayor parle
las dudas que ocurren entre el público y los co¬
cheros, podrán los dueños de carruajes de plaza
establecer desde luego, á su coste, en todas las
principales ó la mayor parte de las paradas, unos
Celadores encargados expresamente de vigilar á
los cocheros, anotando con precision la salida
de los carruajes y su regreso, y do procurar el
mejor trato que debe darse á Jas caballerías, con
las demás instrucciones que los dueños les dén,
pediendo estar combinado este servicio, en lo
que sea compatible, con el que prestan los Ins¬
pectores que el Ayuntamiento tiene para este
ramo.
Art. 2S. Los Celadores ó vigilantes á que se

refiere el artículo 24, además de la misión espe¬
cial que les confieran los dueños de carruajes,
tendrán el cuidado de recibir los encargos que
el público les haga, ya para facilitar los carrua¬
jes que apetezca, ó ya para cualquiera observa¬
ción ó reclamación, de la que tomarán nota en un
libro de apuntes, que al efecto llevarán, para
conocimiento de quien corresponda.
Art. 20. Cuando un cochero haya sido despe¬

dido por consecuencia do alguna do las notas
expresadas en el artículo 9.°, y que por su si¬
tuación

, arrepentimiento ú otras causas, ofreciera
corregirse, podrá volver á ser admitido única¬
mente por el último dueño á quien sirvió, que
fue el que pusiera aquella nota; y si efectiva¬
mente aquel cumpliese su oferta y se portase bien
por algun tiempo, extenderá esté el informe que
así lo exprese al dejar de servirle por otros mo¬
tivos, quedando habilitado el cochero para ser¬
vir á cualquiera otro dueño de carruajes.
Madrid 29 de octubre de I860. —Aprobado.—

El. marqués de la Vega de Armijo.

HIGIENE PÚBLICA.

Ï9E LA I»aiOSTIX8JCS»-S V ¡BE Ï.A gíFííAS.

I.
Definición de lo prostitución.— Su origen. —Nombres da¬
dos á lasque la ejercen.—Constautemente anatematiza¬
da, en Grecia, en liorna, en la edad media. —Inexora¬
ble severidad contra los provocadores del libertinaje.—
La prostitución no debe ser autorizada, ni siquiera to¬
lerada.

La prostitution es un vicio moral, una en¬
fermedad social, y la sifilis, su resultado, es

una enfermedad física, enfermedad trasmí-
sible, contagiosa, considerablemente pro¬
pagada , y causadora de enormes daños. La
Higiene, por lo tanto, considera como de su

jurisdicción todas las cuestiones que á esas
dos funestas dolencias conciernen, y las es¬
tudia con el propósito de conjurar los es¬
tragos que ^n las familias y en la sociedad
ocasionan.
Dejemos á un lado la prostitución de aque¬llas épocas remotas en que era como un ob¬

sequio ó un presente de la hospitalidad, así
como la de aquellos tiempos bárbaros en que
formaba parte de los ritos y dogmas de un
naturalismo monstruoso : dejemos á los his¬
toriadores y á los arqueólogos el estudio de
la prostitución en el hogar doméstico y en
los templos paganos, para ocuparnos tan
solo en el exámen de la prostitución mo¬
derna, con sus formas y peligros actuales,
con el estigma que le imprimió el Evange¬
lio, y con la reprobación que contra ella ful¬
minan la moral y las Administraciones sen¬
satas.
Concretándonos á esta forma, que es la

que mas nos importa, desaparecen las difi¬
cultades que encuentran los autores para de¬
finir exactamente la prostitution. En efecto,
la prostitución, bajo nuestro punto de vista,
no es mas que el vicio abyecto é ignominio¬
so de las mujeres que se prestan públicamen¬
te , por interés, á la satisfacción del liberti¬
naje de los hombres.
La prostitución, por la parte que tiene de

lujuria, es un abuso, una verdadera profa¬
nación, de la necesidad orgánica llamada
instinto genésico. El hombre siente natural¬
mente el instinto de la reproducción; la sa¬
tisfacción de este instinto va acompañada do
sensaciones agradables; y el hombre, to¬
mando lo accesorio por lo principal, menu¬
dea intempestivamente la satisfacción de
aquel instinto, convirtiendo en negocio de
vano y funesto placer físico del individuo, lo
que la Naturaleza tiene providencialmente
destinado para acompañar tan solo á los altos
fines de la reproducción ó conservación déla
especie. Y no solo hay aquí una depravación
del instinto físico, una satisfacción mas que
brutal, sino también un prescindimiento
completo de la amutividad, cíe ese delicado
sentimiento moral que mueve al hombre á
buscarse una compañera, á contribuir á los
fines providenciales de la perpetuación de la
especie, en compañía de una mujer simpática
y coordenada.
Empeñado el hombre en tan funesta via,

y quebrantando con su sed de placer, físico
y estéril todas las leyes de la higiene y de la
moral, ha creado el onanismo, la pederastía
y otras varias monstruosidades sin nombre,
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inclusa la prostitución femenina, que es la
mas comun.

Y también la mas fácil, porque la mujer
es débil, y la mujer es ignorante, y á su de¬
bilidad é ignorancia suelen acompañar la mi¬
seria material. Y la miseria, salvo honrosas
y admirables excepciones, es venal; y de
este modo el libertinaje del varón encuentra
fácil pábulo en la prostitución de la hembra.
Triste es la condición de nuestras socie¬

dades, cuando las mujeres se ven tentadas
fuertemente á prostituirse, á constituirse en
dócil instrumento público de placeres repro¬
bados, á ganar con su cuerpo!
Tal es la causa principal y la esencia de

la prostitución. Todos los nombres impuestos
á esas infelices mujeres, recuerdan el fondo
de su lamentable oficio. Prostitutas se llaman,
de pro-slituo, pro-starc, presentar por delan¬
te, exhibirse, ponerse de manifiesto, como
se ponen los géneros que están de venta ! —
Meretrices es otro de sus nombres, del latin
mereo, en su acepción devanar, adquirir.—
Rameras las llamó también nuestro romance
castellano, de las ramas con que solían cubrir
en otro tiempo sus chozas las prostitutas de
los extramuros ó arrabales. — Del latin puli¬
das, hediondo, infecto, salió en la edad me¬
dia otra denominación harto vulgar.—De
una voz árabe y de la latina pellex (concubi¬
na) formaron, también nuestros antepasados
la injuriosa denominación de peliforra.—
Todavía pudiéramos alargar esta sinonimia
con otras voces vulgares, todas despectivas,
todas asociadas á la idea que tan bien resu¬
men las denominaciones genéricas de muje¬
res públicas, mujeres malas, mujeres per¬
didas VA
Hechos cargo de lo que en sí es la prosti¬

tución , parece imposible que nadie se haya
propuesto la cuestión de si es ó no tolerable
semejante vicio. Ni su antigüedad, ni su ge¬neralidad, ni su lastimosa historia, ni la ab¬
surda pretension de que es el pararayos dela seducción doméstica, ni el ejemplo de al¬
gunas capitales de Europa, nada, nada nos
puede convencer de que sea lícito, ni tolera¬ble, lo que es contra la moral y contra la
higiene. Disentimos completamente de los
que opman que, siendo la prostitución un
mal necesario, conviene consentirla y auto¬rizarla, aunque vigilándola y atendiendo
siempre á que no propague la sífilis!!....
Después de diez y ocho siglos de promulga¬do el Evangelio, depurada por el cristianis¬
mo la moral restaurada la dignidad de la
mujer, santificado el matrimonio, arraigadala familia, habiendo progresado la civiliza¬
ción, y habiendo conseguido reducir gran¬demente la llaga social de la prostitución,lo que importa, lo que debemos hacer, es

continuar la obra comenzada, esto es perse¬
guir la prostitución, 110 con una guerra de
exterminio, sino estudiando sus causas y re¬
mediándolas benévola y prudentemente.
La civilización moderna debe llevar á

cumplido efecto lo que el instinto moral por
sí solo sugirió ya en todos tiempos y en to¬
dos los pueblos". Siempre, y donde quiera,
ha sido la prostitución mirada como una
cosa mala; donde quiera, y siempre, la han
acompañado el desprecio y el anatema.
En Grecia, la ley notaba de infamia á sus

hetarias, instrumentos degradados del liber¬
tinaje publico. No podían alternar con las
matronas en las pompas y solemnidades del
culto. Sus hijos, privados del título de ciu¬
dadanos, no podian arengar al pueblo, ni
entablar demandas ante los tribunales. Para
que fuese público su oprobio, é imposible el
confundirlas con las mujeres honradas, se
les impuso un traje particular. Les estaba
vedado llevar en sus vestidós adornos de oro,
ó en sus sienes coronas de ese metal : ador¬
nos de flores eran los únicos que se les per¬
mitían, y si por azar se las encontraba con
adornos prohibidos, eran estos confiscados
en favor del Estado. Por último, y á fin de
que á nadie pudiesen contagiar con su ejem¬
plo, la ley Ies negaba el derecho de tener
por sirvientes mujeres esclavas.
Verdad es que Ruma presenció mil escán¬

dalos, y que en ella se introdujeron (año 711
de su fundación) las monstruosas solemnida¬
des del culto de Isis; verdad es que se esta¬
bleció un registro especial, y que los ediles
expedían la licentia stupri ; pero también es
no menos verdad que las mujeres públicas
quedaban tachadas de una manera indeleble,
y que, destituidas de todo derecho civil,
perdían la administración de sus bienes, no
podian heredar, ni aceptar donaciones; per¬
dían la tutela de sus hijos, no podian acusar
en justicia, y su juramento no era admitido
en los tribunales. Su infamia las ponia fuera
de toda ley, excluyéndolas de la familia, y
relegándolas fuera" del alcance de la misma
potestad paternal ó marital.— Una ley pro¬
hibió luego á los ingenuos ( hombres de con¬
dición libre) el casarse con esclavas eman¬
cipadas por los dueños de las mancebías ; y
Diocleciano dispuso, por decretos imperiales,
que las mujeres públicas no pudiesen casar¬
se, y que los senadores no pudiesen tomar
por esposas á las hijas do los lenoncs (jefes
de los lupanares).
Caligula fue el primero que tuvo la mal¬

hadada idea de declarar materia imponible el
libertinaje público; pero Alejandro Severo-
no quiso que aquel dinero manchase las ar¬
cas del tesoro público, y, sin entrar en ellas,
lo destinó á la reparación de las cloacas
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v demás construcciones públicas. Mas ade- 1
íante abolieron tan afrentoso impuesto los
emperadores Teodosio y Yalentiniano; y,
aunque restablecido algun tiempo después,
desapareció definitivamente en tiempo de
Anastasio, quien mandó quemar los libros
ó registros de tal contribución.
Las meretrices llevaban un traje especial

y parecido al de los hombres. Distinguíanse
por una coroza y una peluca rubia (atributo
del libertinaje), una túnica corta, de color .

amarillo, abierta por.delante, y zapatos en¬
carnados. Un decreto de Domiciano les pro¬
hibió hacerse conducir en literas.
La edad media reflejó en mucha parte los

extravíos imponderables de Grecia y Roma-;
pero también reflejó su animadversion ins¬
tintiva contra el azote de la prostitución. En
todas las naciones de Europa se señaló á las
mujeres públicas un barrio distante y poco
frecuentado, concentrándolas allí, con el
doble fin de que no ofendiesen á la moral
pública con su presencia, y de que fuese
mavor la repugnancia de los hombres á visi¬
tarlas en aquellos sitios apartados y tachados
de infamia. Donde quiera también se les im¬
puso un traje particular, que hiciese notoria
su afrenta, y preservase á las mujeres hon¬
radas de los insultos y agresiones de la bru¬
talidad.
Por último, así Grecia, como Roma, así

la.antigüedad como la edad media, así la
Iglesia como las potestades seculares, han
estado siempre implacables contra esos entes
degradados, cuyo nombre propio" no quere¬
mos escribir, que viven del libertinaje ajeno,
siendo maestros (ó maestras) en el arte in¬
fernal de provocar la prostitución y de ex¬
plotarla.

_ Así, por ejemplo, los emperadores cris¬
tianos, Constantino', Constancio, Teodosio
el Jóvcn, Yalentiniano y Justiniano, decre¬
taron la pena de azotes, la confiscación de
bienes, el suplicio de las minas, y hasta la
muerte, contra los .corruptores y provocado¬
res de la juventud. Teodosio y Yalentiniano
juntos decretaron la supresión definitiva de
los lupanares, imponiendo fuertes multas á
los caseros que diesen asilo á las prostitutas,
y á los magistrados que no las persiguiesen.
Justiniano, en fin, confirmó esas medidas,
aumentó la penalidad, y decretó que los «la¬
drones del preciado don de la castidad» sa¬
liesen del imperio dentro de un breve plazo.
La Iglesia ha tratado siempre severísima-

mente á esos ayudadores, del pecado, según
les llaman nuestras leyes de las Partidas. El
concilio de Elvira (cánon xii ) niega la re¬
conciliación, aún in articulo mortis, á los
que han cometido el abominable crimen del
lendcinium. Al varón apostólico Mexot le pare-

1 cian insuficientes, para tales miserables, las
ponas del infierno. «Malvada truhana (excla¬
mó en uno de sus sermones), tizón de infier¬
no!... Credis tu quod cum maledicta anima tua
damnala fuerit in pœnas ceternas, Deus sit con¬
tentas? Non, non; augeiitur pœna tua.»
Véanse, por fin, nuestros códigos; véanse

los de todos los pueblos, y quedará el lector
convencido de que para extirpar ese odioso
delito, ó para castigar á los culpables, se
han agotado todos los rigores do los supli¬
cios, todas las formas del ridículo, de la in¬
famia y del oprobio. Y es que siempre, y en
todas partes, las leyes contraía prostitución,
contra los que la ejercen y provocan, han
sido dictadas por là conciencia?pública , por
el buen sentido popular, por la repugnancia
instintiva á todo lo que choca de frente con
los preceptos saludables de la higiene y los
eternos, principios de la moral.
Sentados estos datos, vistas nuestras le¬

yes, y sobre todo la famosa pragmática de
•10 de febrero de 1625, por la cual suprimió
Felipe IV todas las mancebías y casas públi¬
cas, y vistas las controversias que sobre esta
materia mediaron y se publicaron en los si¬
glos xvi y xvii, ¿cómo es posible resolver
esta cuestión en otro sentido que el de la
moral ?

HIGIENE PRIVADA.

nos CAl'S.&S BE ISSASil'BSSiOAD

DOMÉSTICA.

Por todas partes nos asedian las influencias
contrarias á la salud, y de ahí el que siempre
debamos estar muy alerta y dispuestos para com¬
batirlas.—Hé aquí dos de esas influencias, al
parecer insignificantes, y que sin embargo son
grandemente nocivas.
1.a—La costumbre que hay en muchas partes

de emplear, en. las construcciones, escombros y
materiales de derribo, es sumamente perjudi¬
cial. Los maestros de obras, los destajistas, los
albañiles, etc., no llenen reparo en aprovecharlo
lodo, por viejo y pútrido que sea, ya parale-
vanlar las paredes, ya para rellenar los suelos
de los pisos, ya para hacer el mortero.—No hace
mucho que en Lyon dio queja sobre este último
particular un propietario que encargó reedificar
su casa á un destajista. La policía municipal hizo
analizar por el doctor Thomson los escombros
empleados, y se hallaron compuestos de los si¬
guientes elementos que, químicamente , no pue¬
den reemplazar la arena limpia para amalga¬
marse con la cal ;



Malcria orgánica pútrida. . . . 8,77
Agua
Materia inorgánica 5t,t8

El uso inconsiderado de los escombros en las
nuevas construcciones es lan vituperable bajo el
punto de vista higiénico como el arquitectural :
por un lado, se establece un foco de gases dele¬
téreos cuya emanación, aunque lenta, es conti¬
nua; y, por otro lado, se perjudican la solidez y
la duración de la obra.

2.a—En Paris hay una Junla general de salu¬
bridad, la cual, desde 1850, cuenla por auxilia¬
res eficacísimos unas Comisiones de barrio que
tienen por misión especial visitar y denunciar las
'habitaciones insalubres. ¡Cuánta falla nos hacen
en España semejantes Comisiones! Pues bien; el
doctor Drvii.le, uno de los módicos inspectores
y de defunciones de aquella capital, denunció á
la Comisión respectiva una casa de los arrabales,
una especie de casa de Tócame-Roque, en la
cual, sobre servir de morada á. 8-2 individuos,
habla un gran depósito de seras, cestos, canas¬
tos, etc., que*sirven para el trasporte del pes¬
cado, sin que nadie los lavase, ni desinfectase.
¿Cuál fue el resultado de tamaño abandono?.....
Que en menos de un año, el médico de defun¬
ciones del distrito tuvo que certificar la de diez
y ocho criaturas, muertas casi todas á consecuen¬
cia de enteritis crónicas.
Hé aquí los resultados de la negligencia de los

particulares en practicar los preceptos de la hi¬
giene; hé aquí los resultados del poco celo de las
Autoridades locales en establecer una buena po¬
licía sanitaria.

REMEDIOS Y RECETAS.

Ungüento tic Uolloway.

lié aquí la fórmula de este tan renombrado un¬
güento, según los minuciosos análisis del señor
D. José María Gonzalez, farmacéutico en Cas-
trogeriz :

Aceite de almendras dulces. . 16 onzas.

Cera amarilla 4 »

Colofonia americana 4 »

Sebo 4" »

Derrítase la colofonia; añádanse la cera y el
sebo; cuélese, y añádase en seguida el aceite,
agitando un breve rato para que se verifique
bien la incorporación.
Antes del completo enfriamiento repóngase en

botes de cuatro onzas y cinco dracmas.
= En el lomo de 1859 dimos ya la receta de

las pildoras de [Jolloway (p. 85), y la délas
pildoras de Slorrisson (p. 202).

Pildoras sedativas contra el Insomnio.

Nada lan eficaz como las siguientes pildoras
para combatir el insomnio de los hipocondríacos,
de las histéricas, y en general de todas las per¬
sonas afectadas de los nervios.

Asafétida 4 gramos.
Sulfato de morfina. ... 20 centigramos.

Se hacen 30 pildoras.—Se loma una ó dos al
acostarse.
—La administración de dos, 1res ó cuatro, de

esas pildoras al dia , es sumamente eficaz tam¬
bién para calmar la tos seca que suele molestar á
muchas mujeres nerviosas mal menstruadas.

Contra la adinamia.

Nada hay que tan bien abrevie la convale¬
cencia de las enfermedades adinámicas", como el
cocimiento ó los polvos tie la énula campana ó
Inula helenium (raices ó flores). «Yo (dice el
doctorFaiviie d'Esnans) la empleo con la mayor
confianza en el hospital y en mi práctica parti¬
cular. Prescribo el cocimiento hecho con 30 gra¬
mos ( 1 onza) de raíces ó flores de énula por mil
gramos de agua, y el polvo en opiata. »

Contra las afecciones «Sel hígado.
La vellosilla ( llerasium pilosella ) es una de las

muchas plantas indígenas olvidadas, y que sin
embargo gozan de virtudes medicinales bien pro¬
hadas.
La vellosilla (él infuso de sus flores) produce

admirables efectos en las dolencias hepáticas.
=Otra virtud especial (¡eñe, y es desvanecer

casi instantáneamente aquella sensación de fatiga
que se experimenta después de haber caminado
mucho, ó de haber ejercitado violentamente los
brazos.

Experimente el lector las virtudes de esa plan¬
ta , y se convencerá de cuán reales y positi¬
vas son.—Lo que importa es que las flores se
hayan cogido estando sereno el tiempo, sin que
pasen mucho del estado de capullo, entre ocho y
diez de la mañana, y queen seguida se hayan
puesto á secar al sol. —Si se dejan adelantar de¬
masiado, se mezclan con sus simientes y vilanos,
y entonces constituyen tan solo un emoliente in¬
significante.
= Algunos dan á la vellosilla los nombres de

pelosilla y oreja de raton.
Contra lus aftas «1c la I>oca en las criaturas.

Contra el aphta lactantium, según le denomi¬
naban Boerhaave y Yán-Swietcn, muguet ó mal
blanco, según le llaman los franceses, cáncer



blanco, y también tarro y tiñuela, en aJgunas de
nuestras provincias, emplea preventivamente el
doctor Frugel una solución de sai común (3 gra¬
mos de sai por 13 de agua). Nada importa que la
criatura trague un poco de esta solución, con la
cual se le lia de lavar la boca repetidas veces al
dia.
Este enjuague nos parece preferible al del vino

aromático (con llores de romero) que hemos vis¬
to empleado por algunas madres de familias.
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Eludes ■ sur l'emprisonnement cellulaire et la
folie pénitentiaire; porel doctor Próspero de Pie-
toa Santa.— Paris, 1839: en 8.°—Tercera edi¬
ción.— Precio : 3 francos.

Presidio-Escuela : por D. José María Canale¬
jas, socio de la clase de benelicencia de la So¬
ciedad barcelonesa de Amigos del país, coman¬
dante jubilado de establecimientos penales y Di¬
rector de la Casa municipal de corrección de
Barcelona.— Barcelona, 1860; 170 pp. en 8.°
mayor.
Excelente opúsculo , en el cual se propone la

creación de un Presidio-escuela, para cuyo es¬
tablecimiento tiene el autor preparados los lie—
glamenlos necesarios. Mucho deseamos ver rea¬
lizado este tan filosófico como humanitario pro¬
yecto.

fíes Climats des montagnes considerados bajo el
punto de vista medico : por el doctor II. C. Low-
BAUD.—Ginebra „ 1838: segunda edición.— Un
volumen de 192 pp. en 18."
Traité de Chimie hydrologique, que comprende

unas Nociones generales dé hidrología, el análi¬
sis químico, cualitativo y cuantitativo, de las
aguas dulces y minerales, y un Apéndice sobre
la preparación , la purificación y el ensayo de los
reactivos; precedido de un Ensayo histórico y
unas Consideraciones sobre el análisis de las
aguas : por J. Lkfokt, farmacéutico cu Paris é
individuo de la Sociedad de hidrología médica.
— Paris, 1860 : un vol. en 8.°, de (¡(>2 pp., con
figuras intercaladas en el texto.—Véndese en
casa del editor Victor Masson.

VARIEDADES.

SBal oficio es ei de nsissero. — De la
última estadística aparece quo entre los trabaja¬
dores y empleados en las famosas minas de Cor-
nouaillcs (Inglaterra), la mortalidad resultante
de las enfermedades de pecho es de G1 por 100,
al paso que en el resto do la población, dicha
causa nosological no ocasiona mas que un 31 por
100 dtí.de fu liciones.
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Un ¡tremió goitre un lema de higiene.
—Por fundación del señor Cag.vola adjudica
todos los. años un premio el Real Instituto Lom¬
bardo de ciencias y artes. El tema que acaba de
publicar dice así :

« Monografia de ios oficios que en Italia se tie-
» nen por mas insalubres; indicación de los me-
» dios preventivos y curativos de las enfermeda-
»desá que están mas expuestos los operarios,
» según su edad, sexo y duración del jornal ; ex-
» posición de las medidas administrativas conve¬

lientes para mejorar económica é higiénica—
«mente la actual condición de las poblaciones
» fabriles, atendiendo á las exigencias de la sa-
» lud y de la moral pública. »
El premio consiste en G.000 rs., y una medalla

de oro del valor de 2.000 reales.
Se admiten memorias hasta el mes de diciem¬

bre de 1862.

lâeseiïa higiénica «le Aflea.—De esta
hermosa villa de la provincia de Alicante nos da
curiosos pormenores el inteligente Subdelegado
médico del distrito D. Patricio Ripoll.
Alli, como en gran parte de los antiguos reinos

de Valencia y Murcia, reinan endémicas las fu¬
nestas tercianas, verdadera peste peninsular. Los
trabajadores, al regresar de las riberas del Jú-
car, traen con frecuencia inoculado el funesto
germen de las calenturas intermitentes. Foco de
estas es también el Algar, rio inmediato cuyas
aguas, detenidas y encharcadas de resultas de
las copiosas y frecuentes avenidas, están pidiendo
á grito herido el conveniente encauce ó canali¬
zación.

Altea, no obstante su envidiable situación,
alegre cielo y excelentes condiciones naturales
de salubridad, ha sido visitada por el cólera en
183i, 183í, 1833 y 1859, haciendo considera¬
bles estragos en las tres primeras invasiones. No
dirémos que sea la causa principal de estos es¬
tragos, pero sí concausa poderosa, el abandono
en que yace la policía sanitaria en aquel dis¬
trito, y sobre lodo en la misma Altea, población
de mil y quinientos vecinos. En los palios y cor¬
rales de las casas abundan los excrementos y la
basura, lo mismo que en medio de las calles.
¿Qué ha de resultar de ese foco permanente de
emanaciones mefíticas y repugnantes?
Altea es puerto de mar habilitado, y, según

noticias, el servicio sanitario marítimo corre pa¬
rejas con el higiénico del interior de la población.
— Con tal abandono en el sistema de preserva¬
ción , nada extraño es que la salud pública diste
mucho de mantenerse en el estado satisfactorio
que fuera de desear. En el caso de Altea se ha-
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lian lastimosamente sumidos centenares, y aun
millares, do pueblos en España; y á sacudir ese
abandono se encaminan los esfuerzos del Monitor
he la Salud; y para contribuir á tan buena obra,
invocamos á menudo la cooperación de los Sub¬
delegados y de los Facultativos titulares, que son
los que mas de cerca tocan el daño, y los que
mas fácilmente pueden ser oidos y atendidos de
las Autoridades locales, à las cuales toca la ini¬
ciativa de ejecución.
idiosincrasia sanitaria de 3*cgo. —

El activo y celoso Subdelegado médico de aquel
partido (provincia de Alicante), D. Servando
Gascó , ha observado la singularidad de que en
Pego apenas se notan otras enfermedades que
las /logísticas. Otrosí : nunca prenden allí las en¬
fermedades epidémicas y contagiosas que con
frecuencia se ceban en los pueblos limítrofes. Al
llegar al término de Pego la escarlatina, la vi¬
ruela , etc., no parece sino que un poder mágico
desvirtúa sus virus.— Los pueblos, como los in¬
dividuos, tienen también sus idiosincrasias. La
idiosincrasia sanitaria de Pego merece ser envi¬
diada.
líecuci'tlos de! cólera de Alccy en

1854.— De una detallada y bien escrita me¬
moria que elevó ai Gobernador de la provincia
el celoso Subdelegado de medicina en Alcoy,D. Francisco Gomez, copiamos la siguiente esta¬
dística mortuoria.
Apareció el cólera morbo asiático en Alcoy el

dia 25 de agosto de 1854, reinando hasta fines
de setiembre. — Los invadidos fueron unos cua¬
tro mil.

Defunciones. lié aquí las ocurridas :

hombres, mujeres.

Hasta 40 años 229 .. . 468
l)e 40 á 20 años 48 ... <10
De 20 á 30 44 ... 485
De 30 á 40 78

. . . 422
De 40 á 50 53 . . . 85
De 50 á 00 54 . . . 93
De 60 á 70 28 . . . 07
Do 70á 80 40 . . . 27
De 80 ü 90 3

. . . s

540 802

Por manera que el total de v íctimas ascendióá 1.408.
Conduccioas de las reses muertas á

las caviiceen'as.— Hace algunos años se ha¬
cia esta conducción de una manera asquerosa ybrutal, en indecentes carros descubiertos, yálomo de mozos á quienes nada podían envidiarlas mismas reses. Con los carros especiales detrasporte que se ordenaron, de esperar era que
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la limpieza, la decencia y çl respeto siempre de¬
bido al público, ganasen algo; pero este algo lia
sido tan poco, que nos obliga á reclamar de la
Edilidad urbana de Madrid una pronta mejora en
ese servicio de conducción. Los carros deben es¬
tar enteramente cubiertos, con sus persianas ó
ventiladores : las reses muertas, ó un mugriento
mozo con un cerdo acuestas, son espectáculos
repugnantes y que á toda costa debe evitarnos
el señor Alcalde Corregidor. Los susodichos car¬

ros, además, están horriblemente súcios, im¬
pregnados de sangre y grasa, y huelen que apes¬
tan. ¡Tanto costaria obligar á los dueños á un

limpión diario!—Por último, los conductores do
los carros inspiran repugnancia, y hasta horror,
por su aspecto, por su traje, por su desaseo, y
por la brutalidad de sus maneras.

Mucho celebraríamos que so tomasen en cuenta
estas indicaciones.
Un cementerio mas.—Con gusto liemos

visto sacada á subasta (bajo el tipo de ll.(J58 rea¬
les vellón) la construcción do un cementerio en
Collado Mediano, villa del partido judicial de
Colmenar Viejo, en la provincia de Madrid.
Mucho nos alegramos de que se vaya disminu¬

yendo la cifra de las poblaciones que carecen
todavía de cementerio rural, cifra que, en 1857,
era de 2.555.
El Siospiíal <3e los ¡Flamencos en

Madrid.—Fundado en 160G con el legado de
Cárlos Amberino, natural de Amberes, con des¬
lino á los pobres peregrinos de los estados de
Flandes, Países Bajos y Borgoña. Situado en la
calle de San Marcos, con su iglesia pública con¬
tigua, que se hundió en 1848.
Moralmento se acaba de hundir también la

fundación, pues que por real orden de 17 de oc¬
tubre de 1860, expedida de conformidad con lo
consultado por el Consejo de Estado, se ha man¬
dado que el hospital de los Flamencos, llamado
también de San Andrés, se agregue al Hospital
General.
=l·lasla trece hospitales particulares cuenta

Madrid. lia caducado para muchos de ellos el
objeto de su fundación, y sucesivamente les to¬
cará igual suerte que al de Flamencos, á los hos¬
pitales de los Alemanes, de los Franceses, de los
Irlandeses, de los Italianos, etc.
Ulumlirailo cu Valdepeñas.— Con sa¬

tisfacción hemos visto anunciada la subasta para
el alumbrado público de esta villa. Pronto brilla¬
rán de noche, en las calles de esa perla de la
Mancha, 180 faroles de reverbero.—Poquito á
poco irá penetrando en todas partes la policía de
salubridad, comodidad y ornato.



inepcias trasnochadas.— Después de las
agudezas mas ó menos romas que el vulgo y los
poetastros han vertido contra la medicina y los
médicos, ha debido sorprendernos hallar en un
libro de poesías, impreso recientemente en Ale¬
mania, el siguiente acróstico, que puede arder
en un candil, por acróstico y por tonto :

M Miles morlis.
E Ercptor existentiœ.
d Decoctor dissolutionis.
I Impostor imperilorum.
C Cerberi commealor.
U Urnœ usurpalor.
S Sanguisuga siliens.

¡Qué satisfecho quedaria el autor después de
haber expelido ese engendro!
Nosotros queremos darle por el guslo á ese es¬

critor maleante, y reproducir aquí algunos dicha¬
rachos por el mismo estilo.
El Mantuano .poeta italiano del siglo xv, dijo

de los médicos que, á pesar de que andamos en¬
tre tinieblas, tenemos la facultad de atormentar
á los enfermos, y matar impunemente á los hom¬
bres :

Ilis, etsi in tenebris palpent, est data polestas
Excruciandi œgros, hominesque impune necandi.

Tomàs Bautholjn no nos llama homicidas ; pero
dice que á los enfermos no les damos mas que pa¬
labras :

Est lapidi virtus , herbis quoque docta medendi ;
Verba sed oegrolis dant tiisi verba nihil.
El epigramrsta inglés Owes también se cebó

en los médicos. lié aquí un juguete con el verbo
or-duniier (oro-dar) :

Accipit oblatum Medicus, dare non solel, aurum;
Pharmaca dat Medicus, non solet accipere.

Ordonner Medicos, œgros or donner oporlet ;
Alterius sic res altera poscit opem.

Owen es también quien dijo que el pecado de
Adán entregó á discreción el alma á los teólogos'
el cuerpo á los médicos, y los Menes á los abo¬
gados :

Theologis animam subiecil lapsus Adami,
El corpus Medicis, et bona Iuridicii.

Á Owen empero somos deudores de aquel fa¬
moso epigrama, JEsculapius trifons, en que dice
que el médico tiene tres caras : es un ángel cus¬
todio, y hasta un Dios, cuando se le llama ; cuan¬
do cura, ya 110 es mas que hombre; y cuando pide
sus honorarios, ya se ha convertido en demonio.
Inlranbii Medid facies 1res esse videnlur

jEgrolanli : hominis , deemonis alque Dei.
Quamprimuin accèssit Medicus, dix ilque salulcm ,

En Dcus aut cusios Angelus, œger ait.
Cum morbum medicina fugaveril, Ecce homo, clamat.

Cum poscil Medicus precinta : Vade Salan !

¡ Pobres poetas ! ¡ Cuánto mejor podríais em¬
plear vuestro numen ! Adolece la naturaleza hu¬
mana de tantas flaquezas y enfermedades ; tiene
el hombre tan poco valor para soportarlas; cae en
tantas inconsecuencias por efecto de su poco es-
udio y de su inconstancia, que todos esos epigra-
matislas y burlones se convierten al fin y recla¬
man nuëslro amparo : todos ellos convienen al
fin, con BEAUMAncnAis, en que la Medicina es
un arte que á veces cura, con frecuencia alivia, y
siempre consuela.

8S«»s|>itni «1c niños en ILishoa.— Debido
á la caridad de la duquesa de Palmella, inau¬
guróse el 21 de abril de I860, bajo la advo¬
cación de San Vicente de Paúl.—Es el primer
establecimiento de este género que se ha fundado
en Portugal. Contiene 24 camas, exclusivamente
destinadas para las enfermedades agudas, ex¬
ceptuando las calenturas eruptivas : 16 de dichas
camas están destinadas para niñas de 3 á 12 años,
y las 8 restantes (en deparlamento separado) para
niños de 3 á 9 años.
No se admiten enfermos que no estén vacu¬

nados.
El nombramiento del médico-director ha de ser

aprobado por la fundadora.—lia de pasar la vi¬
sita todos los dias de una á dos de la larde.
Cuidan del servicio interior seis hermanas de

la Caridad (cuatro de ellas francesas) , que tie-
nen á sus órdenes tres enfermeros y otras tantas
enfermeras.
El nuevo hospital tiene buenos despachos para

la administración, excelente local para la farma¬
cia, un anfiteatro, cocinas, salas de baños y de¬
más dependencias necesarias.

ÏÏ51 frío y las cjHemiaduras.—Cuanto mas
rigoroso es el invierno, mas muertes hay por
causa del frío, y por causa de la lumbre.— Las
estadísticas de Inglaterra consignan que en 1833,
año de invierno muy glacial, se contaron en
aquel país 193 muertes por el frió, y 3.177 cau¬
sadas por las quemaduras.—En el año 1837, de
invierno benigno, no hubo mas que 43 defuncio¬
nes por causa del frió, y 2.717 por quemaduras.
El mayor uso de la lumbre en tiempos de mu¬

cho frió, y el acercarse al fuego sin las debidas
cautelas, explican perfectamente ese hecho.—La
cifra general de las quemaduras se ha dismi¬
nuido también bastante, en estos últimos años,
por la práctica que se va introduciendo de hacer
los vestidos incombustibles por medio de varias
preparaciones químicas.
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